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El pleito de los presupuestos 
El alcalde ha convocado una asamblea 
de cont r ibuyentes para exponer ante ella la 
s i tuación económica en que se encuent ra 
el mun ic ip io por consecuencia de la supre-
sión de un arb i t r io y fal ta de rend im ien to 
de o t ro , y pedi r le so luc iones para la sus t i -
tuc ión en la fo rma más equ i ta t iva pos ib le . 
Con este que comentamos son dos los 
casos recientes ciye tenemos ahora en la 
memor ia, en que el A y u n t a m i e n t o , que 
consuetud inar iamente v iene s iendo coto 
cerrado para el pueb lo , trata de buscar el 
contacto d i rec to con la op in ión púb l i ca . 
Fué la pr imera vez, hace dos años, cuando 
se habló de emprender las obras del acue-
ducto de la M a g d a l e n a — y d igamos de 
paso que es ext raño que no se hable de 
este asunto hace ya c inco meses—y otra 
vez ahora, que se pretende reforzar el 
presupuesto de ingresos. 
Por lo que estos hechos s ign i f ican c o n -
v iene dejar los registrados al a p l a u d i r l o s -
corno h ic imos cuando se pub l i có el p resu-
puesto para 1915—y alentar á los que 
d i r igen la cosa púb l ica á que persistan en 
este empeño de abr i r las puertas del A y u n -
tamiento á los aires de la cal le, con lo cual 
todos saldremos ganando : el m u n i c i p i o 
po rque se 'a l iv ia de c ier ta parte de respon -
sab i l idad en el fracaso posib le de p royec -
tos que sean debidos á la sugest ión del 
pueb lo ; éste, po rque ten iendo la segur idad 
de ser o ído se habi tuará á la necesidad de 
pensar en lo que á todos nos interesa y 
podrá exponer y razonar sus pretensiones 
que hasta ahora no han s ido tenidas en 
cuenta más que en la med ida de la v o l u n -
tad edi l ic ia . 
T res fueron las op in iones sal ientes en la 
pr imera jun ta ce lebrada: una la de no l o -
car al presupuesto actual y reduc i r los 
gastos en la p ropo rc i ón que los ingresos 
ex ig ieran ó pagar de aquel los hasta donde 
estos a lcanzaran. Para los esqui lmados 
bo ls i l los antequeranos esta sería la m e j o r 
de todas las so luc iones; no lo sería en 
camb io para el A y u n t a m i e n t o que habría 
echado sobre sí un déf ic i t que s iempre le 
sería t omado en cuenta sin que le s i rv iera 
de descargo la jus t i f i cac ión posib le de él . 
Otra, aunque parece que pasó i nadve r t i -
da, fué la mani fes tac ión hecha por el señor 
Rojas Arreses expon iendo l a i a l t a de p re -
parac ión y la carencia de e lementos de j u i -
c io por parte de la j un ta para resolver ó 
p roponer con acier to en e l breve plazo que 
las c i rcunstancias ex igen. 
En estas breves palabras encont ramos la 
más certera y justa cr í t ica de los p resu -
puestos mun ic ipa les ; no precisamente de 
los actuales, s ino también de lodos los a n -
ter iores con a lguna excepc ión , porque en 
^ s o , á nuestro j u i c i o , estr iba el error pa l -
mario de los presupuestos, en falta de pre-
parac ión , en fal ta de estud io , cuando no 
en fal ta de competenc ia . En su confecc ión 
parece que si merece un cu idado especial 
la f i jac ión de los gastos, no se t iende más 
que á su n ive lac ión al f i jar los ingresos, no 
cu idándose de aqui la tar la mayor ó menor 
i ncompa t i b i l i dad de estos con los intereses 
púb l icos ; que sean muchos los conceptos 
por los cuales se t r ibu te , eslo es, que ha va 
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un verdadero f omen to de impuestos i n d i -
rectos, sin entrar en aver iguar la les ión p o -
s i t iva que se ocasiona de este m o d o al 
pueb lo sin benef ic io del A y u n t a m i e n t o , 
puesto que si aquel paga qu in ientas este 
solo perc ibe cien y la d i ferenc ia suele q u e -
darse en manos de los in te rmediar ios . Es 
esta una cuest ión de p r inc ip ios bastante 
clara en sí pero muy comple ja en su des-
ar ro l lo porque ha de rozar forzosamente 
con los intereses creados que t ienen una 
incontrastable fuerza. 
Y por ú l t imo , h u b o qu ien emi t ió el j u i -
c io , acer tadís imo al nuest ro , de que el p re -
supuesto de An teque ra debía ser pobre , 
modesto , un verdadero presupuesto de 
economías c o m o cor responde no á la p o -
breza de nuestros medios que son muchos , 
s ino a 1 p r o d u c t o que real y efect ivamente 
ob tenemos de esos medios que por nues-
tra ignoranc ia , nuestra apatía ó lo que sea 
es de una escasez tan lamentab le c o m o 
ev idente . 
N o son las anter iores líneas más que una 
s intét ica referencia de lo que en la j un ta 
sucedió : los comenta r ios y deducc iones 
que esas tres característ icas sal ientes de 
ella nos sugieren, ni son de este lugar ni 
cabrían en un l i b ro . 
Pero el hecho concre to es que la j un ta 
acordó p ropone r al a lcalde y que éste 
somet iera á la ap robac ión del A y u n t a m i e n -
to , un reparto vec ina l basado en la c o n t r i -
buc i ón . 
En p r inc ip io estamos con fo rmes con el 
espír i tu de este p royec to ; se trata de un 
impues to d i rec to y d i cho queda que s iendo 
enemigos de los ind i rec tos , aquel ha de 
tener nuestra s impat ía. Creemos también 
que c o m o so luc ión t rans i tor ia y de m o m e n -
to es la mejor . Lo que queda por examinar 
es sí su impor tanc ia , los med ios para l l e -
var lo á cabo y sobre t o d o el efecto de la 
sust i tuc ión está en armonía con lo sus t i t u i -
do , po rque pud ie ra darse el caso de que 
sin desaparecer cargas ant iguas nos e n c o n -
t remos con otra nueva, nada ins ign i f i cante , 
y se real icen los temores que muchos a b r i -
gaban al ser aprobados ciertos arb i t r ios ; en 
par t icu lar el de beb idas , y que se t raducían 
en estas palabras: tendremos arb i t r io y 
tendremos repar to , las cuales pueden ser 
sust i tu idas por estas otras: para los m is -
mos gastos tenemos que pagar dob le c a n -
t idad que antes. 
Pero este examen que no puede ser l i -
gero ni m u c h o menos capr ichoso, dará lu -
gar á o t ros ar t ícu los que ofreceremos á 
nuestros lectores si podemos proveernos 
de los datos necesarios. 
* £ *' 
LA CRUZ ROJA 
S e s i ó n e x t r a o r d i n a r i a 
La memoria de este año leida por el secre-
tario don Enrique Aguilar, es un trabajo lite-
rario admirable de corrección, lleno de con-
ceptos nobilísimos y delicados, digno de 
quien sin profesión de escritor lo es notable 
cuando se ve obl igado á escribir. 
Empieza, como es natural, dedicando un 
justo, sentido y entusiasta recuerdo á la me-
moria del inolvidable últ imo presidente de la 
Cruz Roja don Rafael Talavera, aquel ilustre 
varón á cuyo amor y condiciones excepciona-
•les debió tantos éxitos el benéfico instituto, 
terminando el hermoso modelo de panegírico 
con este párrafo: «Dichoso el que, como él, al 
abandonar esta deleznable vida lleva consigo 
las bendiciones de un pueblo; quiera el Cielo 
llevarle al lugar reservado á los justos, que 
bien lo mereció el que fué todo bondad, reli-
gioso convencido, caritativo sin ostentación, 
modesto, honrado, modelo de padres de fami-
lia y de amigos, el ser perfecto, si perfección 
cabe en este mundo.* 
Da las gracias á las autoridades y concu-
rrencia al funeral del finado en Santo Domin-
go y en particular al señor vicario arcipreste 
que condonó los derechos; á los señores Bou-
deré, dueños de la empresa eléctrica y al ca-
pellán de la Basílica á quienes se debió la br i -
llantez y suntuosidad del acto religioso. 
Al tratar de la elección de nuevo presidente, 
dice, que habiendo personas dignísimas de 
ella, es difíci l hallar persona capaz de sentir 
tanto amor y entusiasmo por la institución có-
mo aquel á quien va á sustituir. 
«Es también —dice - q u e ya se ha intentado 
dar carácter polít ico á la Cruz Roja local, y 
esto no debe ni puede ser. En nuestra asocia-
ción caben todas las ideas siempre que ven-
gan acompañadas de sentimientos altruistas y 
caritativos. No podemos evitar que cada cual 
sustente las suyas, pero no aquí, poique al p i -
sar estos umbrales, a! penetrar en este recinto, 
que se llamó la «Caridad» y que templo de ca-
ridad continúa siendo, por estar ocupado por 
la más humanitaria de las instituciones; al f i -
jarse la mirada en el signo de la Redención 
que luce por doquier; al posarse en esa alba 
y hermosa enseña que también ostenta en su 
centro el Lábaro santo con caracteres rojos 
teñido, han de despojarse de toda idea pol í t i -
ca, de los antagonismos y rencores que esta 
inspira, para ver en sus compañeros hermanos 
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car el bien á sus semejantes sin distinción de 
ningún género, aun á costa de todo sacrificio. 
Así es la Cruz Roja y por eso es respetada en 
todo el mundo; por esto vive y subsistirá mien-
tras el mundo viva y subsista». 
. En hermosos párrafos lamenta la cruel é 
inhumana lucha que ensangrienta los cont i -
nentes, haciendo votos por la paz, dedicando 
un recuerdo de admiración á los hermanos de 
la Cruz Roja y de la Agencia Internacional de 
prisioneros de Suiza, con datos numéricos y 
descriptivos de sus servicios y sacrificios, «de 
los cuales, héroes y mártires de la caridad, 
muchos han dado su contingente á la terrible 
fiera, pereciendo en el cumplimiento de su 
deber». 
«Inspirémonos en ese ejemplo, y con c! 
signo de Redención en el pecho como los anti-
guos cruzados, no peleando como ellos, sino 
salvando á los heridos, cumplamos el primor-
dial objeto de nuestra institución». 
Se abrió la sesión con la lectura del acta de 
la anterior y otros documentos, acordándose 
felicitar al secretario autor de la memoria y 
que esta con la del año pasado se publique 
en un solo volumen. También fueron aproba-
das las cuentas. 
Se procedió después á la elección de nuevo 
presidente usando de la palabra varios de los 
señores asociados para encomiar la personali-
dad del señor don Román Heras, como quien 
durante tantos años ha demostrado su amor 
á la asociación y se tomó siempre tanto inte-
rés por sus prestigios; quedando acordado 
confiar el cargo á persona tan idónea y digna. 
El señor Heras pide la palabra y con senti-
das frases de reconocimiento, agradece la de-
signación á su favor para tan elevado puesto, 
añadiendo: «¿Sustituir yo al señor Talavera; al 
hombre que pOr su prestigio, su valía y sus 
excepcionales condiciones era insustituible? 
No, yo no puedo aspirar á tanto honor; yo 
haré el sacrificio, en vista de la unanimidad de 
mis dignos compañeros, de aceptar el cargo; 
mas con una condición: que se adquiera un 
retrato de nuestro inolvidable presidente, que 
se coloque en este salón, y así, cuando cele-
bremos nuestras sesiones, podré decir no 
soy yo quien os preside, es don Rafael de 
Talavera». . 
Terminó así la junta extraordinaria anual 
de esta benemérita institución, por todos res-
petada, y que logra mantenerse con la aureola 
de sus prestigios, libre de pequeñeces huma-
nas y políticas. 
AESE 
LA VÍROElfM D E E S REI RA 
Como el águila altiva 
Cuelga su nido pr-^ 
En los altos picachos 
De monte erguido, 
Allá en altos castillos 
Antequeranos 
Donde lucharon moros 
Contra cristianos. 
Anida la preciosa 
Virgen de Espera, 
Que un idi l io sagrado 
Es de Antequera. 
De vieja fe el aroma 
All i se aspira, 
Allí, orando, he templado 
Mi tosca lira. 
Un rival de Fernando 
Rey de Castilla, 
Que conquistó Antequera 
Como él Sevilla, 
Trájo la 'cual su escudo, 
Cual su bandera, 
Esa bendita y santa 
Virgen de Espera. 
Desde entonces el pueblo 
Antequerano 
Recibió de Ella á Cristo, 
Rev soberano. 
Cuyo cetro bendito. 
Cetro de amores 
Bríndale entre caricias. 
Besos y flores... 
Ella, tras ocho siglos 
De guerra artera, 
Venció las huestes árabes 
En Antequera. 
Por Ella la Cruz se alza. 
Como en Granada, 
Del príncipe Fernando 
Junto á la espada. 
Ella allí ha condensado 
Toda su historia 
Cerrándola con broche 
De eterna glor ia. 
Oculta allí preside 
Viejos hogares, 
Fábricas y molinos. 
Blancos telares... 
Al l i esconde su nido 
La golondrina, 
Y algún j i lguero en torno 
Volando trina. 
Al l i da sus rumores 
Verde alameda 
Y extiende sus paisajes 
La Moraleda... 
SPES NOSTRA, SALVE. 
Corre á sus pies un río 
Do las palomas 
Beben y al nido vuelan . 
Sobre las lomas... 
¡Su primer beso de oro 
Le clan los soles, 
Y ai ocaso la envuelven 
Sus arreboles! 
Al alba van cantando 
Dulces querubes, 
Y de noche la ocultan 
Oscuras nubes. 
Mas como entre luceros 
Bri l la la estrella, 
De noche entre sus lámparas 
¡Brilla más Ella! 
¡Virgen de Espera, hermosa 
Flor de las flores. 
Por quien mi tosca lira 
Vibró de amores! 
Pues en ti ha esperado 
Siempre Antequera, • 
Haz que en verdad te llame 
¡Virgen de Espera! 
Fr. Fulgencio de Ecija 
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E S P E J I S M O . 
He visto las primeras golondrinas 
en sus nidos labrar un tierno lecho, 
á la vez que clavábanse en mi pecho 
las primeras espinas; 
y cuando mi cariño 
murió, luto llevando con mis penas, 
con túnica más blanca que el armiño 
he visto las primeras azucenas. 
He visto á la temprana y fresca rosa 
desprenderse de gotas de rocío, 
al par que sepultaban en la fosa 
la flor del amor mío; 
y perdida fragata 
salvando acá una roca, allá un " escollo; 
he visto descansar la catarata 
en el seno ds espumas del arroyo. 
He visto refrescándose en el huerto 
bella y feliz, la campesina herniosa, 
en tanto yo marchaba en el desierto 
de mi pena asombrosa; 
y el dolor que lacera 
mi corazón con su mortal cuchil lo, 
me ha hecho ver y he visto en mi quimera 
sonreirme la dama del castil lo. 
He visto un despertar de Primavera 
tranqui lo, sosegado, l impio, puro, 
mientras entre tinieblas, vi que era 
mi porvenir oscuro; 
y reaccionando, inerte, 
de mi sueño letal, de mi espejismo, 
he visto en siis escalas á la muerte, 
por mi dicha subir desde el abismo. 
RITA GODELBE. 
Antequera, Abril 10!6. 
^ ^ ^ 
El Señor de la Salud y de las Aguas 
L a p r o c e s i ó n 
En esta ciudad histórica que por encima 
de su modernización burguesa no pierde nun-
ca su conjunto monumental y pintoresco, exis-
ten temas ó asuntos que en otras partes son 
corrientes, usuales y cortados por el mismo 
patrón sin que valga la pena de analizarlos en 
su fondo abstracto y psicológico. Tales son 
las costumbres piadosas, las Cofradías y las 
procesiones. 
De ellas hay profusión en toda España, y 
muchas ciudades se llevan la palma y gozan 
de fama mundial en la esfera del lujo y magni-
ficencia. To ledo descuella por el carácter his-
tór ico de sus ceremonias y por la estética su-
prema de sus imágenes y sus Pasos, joyas de 
las grandes épocas del arte. Murcia por la ad-
mirable unidad y la variedad artísticas en la 
obra de Sarzillo, que dedicó su vida y su ge-
nio á un poema escultórico inmortal cuyo 
argumento fué la Semana Santa. Sevilla ha 
creado con las múltiples procesiones de sus 
barrios y gremios, un espectáculo religioso 
único en su género por lo típico, esplendoro-
so y abigarrado, derroche de ricos oropeles y 
de deslumbrante policromía en sus Herman-
dades con sus tronos, palios, andas, encapu-
chados, mangas y pendones. 
Antequera hace también un gran papel 
cuando lanza á la calle sus dos históricas, le-
gendarias y rivales Cofradías de «Arriba» y 
de «Abajo». 
Pero no trato yo hoy de estos espectáculos 
religiosos que mirados exteriormente tienen 
mucho de suntuarios y teatrales. Tengo hoy 
otro tema más espiritual, psicológico y estéti-
co al ocuparme de esta sublime, sugestiva, idí-
lica y conmovedora procesión del Señor de la 
Salud y de las Aguas, ejemplo grandioso de 
la piedad humana, que dado por la humildad 
individual y la fe privada resulta una manifes-
tación pública soberbia, colosal y emocionan-
te en la esfera del fervor religioso, en plena 
época-tildada de indiferencia y descreimiento. 
Es una cofradía que representa las fuerzas 
vivas de toda una sociedad: los labradores; 
los fabricantes, los gremios, los criados y las 
lavanderas. Es un caso gráfico, tal vez único, 
si no de derecho de hecho, de la democracia 
cristiana, y un verdadero ejemplo de lógica 
religiosa y de purismo místico, sin. mezcla de 
otras alegorías dogmáticas más ó menos be-
llas ó sugestivas. Allí no hay más Dios que el 
Redentor, ni más efigie que el Crucif icado, ni 
más ídolo que el mártir desangrado consu-
mando su sacrificio por amor de los demás. 
La advocación no es tan pomposa como la 
del «Señor del Gran Poder», ni tan poética 
como la del «Dulce Nombre de jesús>, tan 
realista como la del «Cristo de la Sangre», tan 
trágica como la «De la Agonía» ó la «Buena 
Muerte», ni tan consoladora como la del 
«Cristo del Perdón». Es esencialmente huma-
na y posit iva, tan abstracta como concreta, 
tan piadosa como interesada, tan mística co-
mo material, propia de una región que vive á 
la buena de Dios y á Dios confía su vida y su 
bienestar; lo más precioso, la Salud; y el 
Agua, ese don del cielo sin el cual no hay 
producción, ni menos prosperidad. 
Es el ser humano, conservador nato, que 
agradece al Padre Eterno su creación y pide 
al Hi jo su conservación. Primero es existir, 
que lugar hay luego para confiarse en su Pa-
tronato ulterior sobre el cristiano justo ó pe-
cador, pues tras del Ecce-homo coronado de 
espinas por la iniquidad, está el Cristo de la 
Misericordia'. 
Es presentar ante tan bondadoso juez, la 
demanda en'el pleito azaroso de la vida, ale-
gando antes por la existencia que por la sal-
vación del alma. Y lo sublime de esa advo-
cación es que la grey necesitada é ínfima, co-
mo la falange privilegiada y próspera que 
forman la Cofradía y la procesión, lo esperen I 
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todo, con las Aguas y la Salud, de Aquel Ser 
luimilde, desnudo y martir izado, pendiente de 
atnecto patíbulo, á quien muriendo, pide sa-
lud y á quien sediento, pide agua la huma-
nidad. 
jamás palabras ni formas de la retórica hu-
mana han si-do capaces de expresar lo grande 
y excelso del concepto de un Dios hecho 
hombre-y clavado en una Cruz. Páginas de l i -
bros y oraciones elocuentes no supieron for-
mular lo que más bien que comprender se 
sabe sentir; por eso á la Divinidad será más 
grata que la ceguedad de la fe, la expansión 
del amor. Más dice al corazón cristiano una 
lámina del Crucifi jo que todos los textos del 
Evangelio y de los Santos Padres, y más 
piedad en las almas revela una procesión co-
ntó ia del Señor de la Salud y de las Aguas 
que todas las funciones de Iglesia con orques-
tas y cantantes, salves y letanías. 
Hacéis bien, labradores y fabricantes, en 
fiarlo lodo á El; hacéis bien, pobres menestra-
les, sirvientes y lavanderas, en pedirle el 
Agua y la Salud. Y cumplís con El llevándole 
en la más sugestiva y estética procesión. 
A un lado los hombres, ia fuerza y la ener-
gía humilladas, porque nada son sin la ayuda 
de Dios. El sexo bello, la debi l idad, formando 
la otra fila, muda y recogida, que vuestra be-
lleza la realza la modestia y el pudor. 
El Márt ir preso en la cruz os hizo libres, 
abolió los dueños y esclavos, y á vosotras os 
quitó de siervas del hombre y os elevó á 
reinas del hogar. 
El Cuadro de la hermosa procesión es in-
descriptible por lo extenso, por lo variado y 
por los múltiples aspectos que presenta en su 
pintoresca composición. El artista que lo ad-
mira no sabe á donde acudir. Si la ve salir de 
San Juan tiene que subir la cuesta para con-
templarla ascendiendo y luego bajando otra 
vez. Hay que verla luego pasar por la Iglesia 
Mayor, enseguida por el Coso Viejo, después 
desde el Mercado verla de frente con el fondo 
soberbio de la fortaleza y de la sierra. Más 
tarde, de noche, cuando entre bengalas y fre-
nética aclamación sube otra cuesta para vo l -
ver á bajar y dejar el Cristo en su mansión, el 
acabóse, no hay que escribir ni leer, sino ver-
la y delirar. 1 
Esta procesión es oficial, demagógica, bur-
guesa, plutócrata y señorial. Parece revolu-
cionaria, como si hubieran puesto en dos filas 
interminables de hombres y mujeres y revuel-
tas todas lasclases,toda una revolución social. 
Tiene por otra parte un lado peligroso y 
comprometido para el alma tranquila de un 
cronista ansioso de ver el aspecto estético de 
la Procesión, y es que pasa ante sus ojos pe-
cadores esa comitiva prodigiosa de bellezas 
femeninas con que plugo dotar á esta tierra al 
Artista Creador. 
IGNOTO. 
S o b r e u n a r b i t r i o 
La asamblea de contribuyentes 
Siendo tan público lo que -viene ventilán-
dose estos últimos días entre el alcalde de 
Antequera y los mayores contribuyentes, pro-
pietarios é industriales, como es una fórmula 
de ingreso que reemplace el arbitr io de rodaje 
suprimido y al de los alcoholes, haremos ligero 
resumen de las fases por que ha pasado este 
asunto, sometido por la autoridad á los repre 
sentantes de los intereses generales de la lo-
calidad y que han acudido con solicitud y buen 
deseo de solución. 
En la primera asamblea hablaron personas 
de la significación social de los señores 
Sarrailler, Laude Bouderé, Espejo López, Ro-
jas-Arreses, Lora Pareja, Sorzano jiménez, 
García Talavera, Ramírez de Orellana, Jimé-
nez (don Juan Antonio) , Pozo Gallardo y Sa'n-
taolalla (este últ imo en representación de don 
Carlos Blázquez). 
Solo discutieron la forma de mejor proce-
der, aportando cada uno aquellos elementos 
de juicio necesarios para hallar favorable so-
lución á problema de tan vital importancia. 
Nombrada una comisión, compuesta de 
los señores arriba citados se reunió el jue-
ves y viernes últimos y después de cambio de 
impresiones, luminosas iniciativas y estudio 
profundo, salía de la última conferencia una 
actitud colectiva muy optimista inclinada ha-
cia el reparto basado en los líquidos imponi-
bles de la contr ibución, como más equitativo 
y proporcional, con preferencia á otro alguno. 
Esta fórmula sería presentada á la sanción 
de la asamblea en pleno, convocada para el 
sábado 19. Y en efecto reunióse esta, todavía 
con más valiosa y significada representación. 
A las nueve de la noche de dicho día se reu-
nieron todos los señores que habían asistido á 
la primera junta y otros muchos más de signi-
ficada y valiosa representación. 
Aprobado unánimemente por la asamblea el 
dictamen emit ido por la comisión, el alcalde 
en sentidas frases dió las gracias á todos los 
concurrentes por el valioso y leal concurso 
que le habían prestado los señores contribu-
yentes, ofreciéndose para en toda ocasión en 
que se trate de defender los intereses genera 
les y especialmente cuando haya necesidad 
de confeccionar el nuevo presupuesto. 
Yo, señores di jo volveré á cumplir el de-
ber de llamaros aquí para que todos de acuer-
do armonicemos vuestros intereses con las 
obligaciones que tengo que cumplir, y será 
para mí motivo de satisfacción suprimir aque-
llos gastos que ustedes consideren innecesa-
rios llevando al presupuesto partidas lijas, y 
consignando, para llevarlas á cabo, reformas 
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mando á Antequera. Esta será mi conducta 
mientras ocupe este puesto; es decir, que con-
sultaré de antemano á la opinión .en garantía 
de que no se lesionen los sagrados intereses 
individuales y colectivos. 
Los sinceros ofrecimientos y modestas fra-
ses del señor Palomo fueron acogidos con 
muestras de aprobación y agrado. 
EICOS DE: FUERA 
En todas partes... 
En Alicante los asilados en la casa de Bene-
ficencia y Casa Provincial, tuvieron que aban-
donarlas é implorar la caridad pública para 
no perecer de hambre. Los abastecedores de 
dichos asilos se negaron á continuar efectuan-
do los suministros en vista de que la Diputa-
ción provincial no les pagaba: la Diputación 
no pagaba á los abastecedores porque ella, 
á sli vez, no podia cobrar un céntimo aj 
Ayuntamiento; este echaba siete nudos á "su 
bolsa, amparándose para hacerlo en el poder 
y la influencia del caciquismo. Entre tanto la 
caridad particular tenia que hacer frente á las 
atenciones del Ayuntamiento y la Diputación, 
dando de comer á los hambrientos. 
Indudablemente Alicante es ún pueblo muy 
español. 
De la crisis actual: 
Días pasados se celebró en Zaragoza una 
imponente manifestación pública, compuesta 
de treinta mil personas y presidida por el 
Ayuntamiento en pleno, para solicitar de los 
poderes públicos medidas enérgicas, urgentes 
y eficaces para contrarrestar los efectos de la 
crisis económica actual. 
Como complemento de dicho acto, se cerra-
ron durante el día todos los establecimientos 
públicos, hasta los estancos, y se suspendió el 
trabajo en todas las fábricas y talleres. 
El gobierno quedó enterado y tomó nota de 
las peticiones de los zaragozanos que son 
hoy las de toda España—: pero ¿de solu-
ciones...? 
Harto tiene que hacer ahora el gobierno 
con la magna obra de la constitución del 
Congreso y el Senado, mucho más importante 
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Apuntes para la historia. 
Para la historia de España, puesto que el 
hecho ocurrió en Sevilla. 
En una novil lada celebrada en esfos días, al 
dar el matador la estocada, saltó el estoque 
y fué á herir á uno-de los espectadores. Según 
algunos periódicos, el arma penetró por la 
región superclavicular derecha del desgracia-
do espectador y le salió por la espalda. Deta-
lle curioso: mientras ocurría esta desgracia, 
el padre del herido se encontraba en Madrid 
presenciando una corr ida'de toros, siendo in-
formado á la salida de la plaza del horrible ac-
cidente. 
En la novil lada donde ocurrió este hecho, 
debutaba como novil lero el hijo de un gene-
ral, que fué alcanzado—el debutante, no el 
general—por un toro y recibió varias heridas 
de pronóstico reservado. 
¿Será verdad? 
Un superviviente del naufragio del «Prínci-
pe de Asturias», llegado á Valencia, cuenta 
que pudo salvarse atando unas maderas con 
los cabellos del cadáver flotante de una mujer 
y formando así una especie de boya sobre la 
cual pudo mantenerse hasta que fué recogido 
por una lancha. 
Cumpleaños. 
Ha cumpl ido los noventa años la egregia 
dama española Eugenia de Mont i jo , que com-
partió con Napoleón III el trono de Francia. 
•Leyendo esta noticia hemos recordado una 
anécdota de la vida diplomática del duque de 
Rivas. 
Siendo ministro plenipotenciario de España 
en París este ilustre español, trabó amistad 
con un personaje polít ico que alardeaba de 
conocer bien España, sin haber estado en ella; 
solo hablaba por referencias de Alejandro 
Dumas, cuya fantasía sobre las manólas de la 
navaja en la liga le habían hecho formar un 
concepto equivocado del sexo bello de nues-
tra nación. Una noche, en un baile de etiqueta, 
preguntó irónicamente el polít ico francés a! 
diplomático español. 
—¿Cómo visten las damas españolas, señor 
ministro? 
—Las damas españolas -contestó el duque 
de Rivas—se visten de emperatrices de Fran-
cia. 
Pérdidas de la guerra. 
En los veintiún meses que van de guerra, 
han sido echados á pique por ios submarinos 
alemanes ciento veintiún barcos neutrales con 
Una capacidad total de cerca de ciento seten-
ta y ocho mil toneladas. He aquí el detalle: 
62 barcos noruegos; 20 suecos; 22 daneses; 
7 holandeses; 5 griegos; 4 españoles y 1 ame-
ricano. 
Ganancias de la guerra. 
La industria naviera española está ganando 
con la guerra el oro y el moro, como suele de-
cirse. Cuatro compañías cuyas acciones esta-
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cotizaban en Bolsa, lian llegado á lograr unas 
cotizaciones de 180, 200, 1.060 y 1.500 por 
ciento. Otras han pasado de la par á 515 por 
ciento, de 57^50 á 485, de 150 á 900, de 120 á 
325, de 3(f á 250. etc., etc. 
Muñeiras. 
D. Rodrigo Sanz, uno de los paladines de! 
movimiento agrario de Galicia, en el cual ha 
destacado vigorosamente la noble figura del 
sacerdote don Basil io Alvarez, ha dado una 
conferencia en el Ateneo de Madr id sobre 
asuntos económicos regionales. 
Una de las notas salientes de su trabajo ha 
sido la demostración de que, merced á uno de 
los absurdos del arancel, el campesino galle-
gQ paga anualmente veinte millones de pese-
tas por «la posibi l idad, por el derecho de co-
mer á diario pan de centeno y de maíz». 
También es este un precioso dato para la 
historia de España. 
Acontecimiento teatral. 
La actualidad literaria la constituye el estre-
no en el teatro La ra de Madr id de la tragedia 
de Benavente «La ciudad alegre y confiada> , 
segunda parte de «Los intereses creados . 
La nueva producción del gran dramaturgo, 
según la critica, lleva envuelta en las innume-
rables bellezas de inconfundible marca bena-
ventiana que contiene, una tremenda sátira 
política y es reflejo exacto de la abrumadora 
realidad española actual. 
El éxito de la obra lia sido tal que no satis-
fechos los espectadores con el homenaje tr i -
butado al maestro dentro del teatro, le hicie-
ron objeto de otro más señalado y entusiasta, 
aclamándole en la calle y acompañándole en 
compacta manifestación "hasta su domici l io. 
R [ l Á fi ?hQ í S - Y- TRU Í U B ^ r 
Pr imavera del año 1916. 
A m i g o Rabadi l la : Hemos camb iado de 
estación sin esperar lo; sopor tamos todos 
los r igores de la canícula y estamos f r i í o s 
como labradores. N I una gota de agua 
para el campo, que se seca á pesar de ha-
ber te legraf iado los conservadores á B e r g a -
mín y los l iberales á A r m i ñ á n , que son los 
que t ienen el g r i fo , según Maura ; pero 
parece que el te legrama habrá su f r ido ex -
t ravío, pues no l lueve. 
C o m o el calor di lata tanto los cuerpos, 
la p n m e r a t r e g u a se ha ro to , y hará fal ta 
un Demócr i t o que con t inúe la teoría de los 
átomos. 
Los po l í t icos se van dec larando h i d r ó -
fobos ; han op tado por esto en v ista de las 
fob ias y f i l i a s de nuestro buen amigo Váz -
quez; y parte del vec indar io se declara 
inso lvente ante la perspect iva de un repar-
to . U n reparto he d icho , amigo mío, y no 
intente ponerse las manos en la cabeza, 
que voy á ver si sé exp l icar le esto como 
me lo con ta ron 
Fué una noche de M a y o t ranqu i la y per-
fumada de acacias, cuando el alcalde r e u -
n ió en un vasto salón del Ayun tam ien to 
gran número de c iudadanos, para que, 
como en las democracias de la an t igüedad, 
tomaran parte directa en la dec is ión de los 
asuntos. 
De aquel la , no po l í t i ca , pero sí magna 
asamblea, sal ió una comis ión compuesta 
de lo más escogido de nuestra t ierra, que 
estudiara los medios de apor tar al p resu-
puesto mun ic ipa l los ingresos que no s u -
p ieron buscar aquel los que según la m i t o -
logía, obstentan la representac ión popu la r , 
y entre paréntesis, d i ré q i le este es un ca-
so de impotenc ia por el que debe anularse 
á un Ayun tam ien to . 
Pues b ien , quer ido amigo , la susodicha 
comis ión presenta un proyec to de reparto 
por la con t r i buc ión y la r iqueza. El los son 
r icos y toman como base sus mismos cap i -
tales. Hay just ic ia . Si el pueb lo acata su 
in ic ia t iva , como es de esperar, porque p u -
so toda su fe en el los, será esta vez el 
reparto un arb i t r io que no levantará una 
protesta. 
Y se preguntará usted, ¿pero los c o n -
servadores estarán conformes? Precisa-
mente personas respetables del par t ido 
conservador , juntas con las del l iberal lo 
han acordado. 
¿Y los concejales conservadores? Esos 
no Irán al Ayun tam ien to hasta que se c o -
bre el ú l t imo ta lón del repar to. Así me lo 
han asegurado quienes ent ienden de... es-
tas cosas. 
Salud y hasta que cuente á usted el 
resul tado de f in i t i vo de estas negociac iones. 
• • • 
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DICHOS Y H F X H O S 
¡Mételo Nepos, cuya madre no observaba 
una conducta muy regular, reprochaba con 
frecuencia á Cicerón el ser un hombre nuevo 
y poco conocido, preguntándole irónicamen-
te: -¿Quién es tu padre?» Cansado de sus re-
peticiones, le contestó Cicerón un día: f T u 
madre ha hecho por tí esa pregunta dif iculto-
sa de resolver.» 
Las lenguas del Asia se dividen, en siete fa-
milias. 
1 .a Las SEMÍTICAS: de las que son las prin-
cipales la hebraica, la siriaca, la pelva, la ára-
be, la ghelza y la amárica. 
2. a Las CAUCASIANAS: á las que pertenecen 
la armeniana, la georgiana, la circasiana, la 
abbasa y la awara. 
3. a Las PERSIANAS: son las principales la 
zenda, la gama, la persiana, la kurda y la 
afghana. 
4. a Las INDIANAS: que comprenden el sáns-
cr i to y una porción de dialectos; el indostano, 
el bengalino, el malés, el cíngalo, etc. 
5. a' Las DE LA REGIÓN ALLENDE EL GANGES: 
de las que son las principales, la china, la th i -
betana, la coreana y la japonesa. 
6. a Las TÁRTARAS: son las principales la 
rnandehua, la mongola y la turca.' 
7. a Las lenguas- DE LA REGIÓN SIBERIANA, 
que comprenden diferentes idiomas, poco co-
nocidos, v hablados en el Noroeste de Asia. 
Las diatribas y epigramas contra el matri-
monio datan de t iempo inmemorial. Véase, 
en prueba, este pensamiento de Chonaag-seu, 
f i lósofo chino, que vivió muchos siglos antes 
de jesucristo: < No parece sino que dos per-
sonas se unen fan solo por efecto de un resto 
de odio que se han conservado desde su vida 
anterior y que se casan únicamente para mal-
tratarse todo el t iempo posible» 
Particularidad de algunos números. 
Siete eran los consejeros del rey de Persia: 
siete ios eunucos principales: siete doncellas 
servían á Ester: siete capitanes guiaban el ejér-
cito á las órdenes de! general: siete días duró 
el banquete que se dió al puebTo de Susa: 
siete templos principales estaban dedicados al 
fuego en Persia. ' ^ 
Treinta eran los senadores en Esparta: trein-
ta las hermandades de los Suliotas: treinta los 
duques lombardos: treinta fueron las Sabinas 
robadas, con cuyo nombre denominó Rómulo 
á las treinta curias: treinta puercos parió la 
marrana que vió Eneas en el sitio donde se 
fundó á Roma: treinta ciudades componían la 
confederación latina. 
EVANGELIO DE ESTE DIA 
En aquel t iempo dijo jesús á sus discípulos: 
Si tu mano ó tu pie te escandaliza, córtale y 
échale de tí. Mejor te es entrar á la vida débil 
ó cojo, que ser echado en el fuego eterno con 
dos manos ó con dos pies. Y si tu ojo te es-
candaliza, sácatele y échale de tí; mejor te es 
entrar á la vida con un ojo, que ser echado al 
fuego eterno teniendo dos ojos. 
JUBILEO DE LAS X L HORAS 
Iglesia de San Agustín: 
Día 22. - -Doña Carmen Vi.daúrreta, por sus 
difuntos. 
Iglesia de la Tr in idad: 
Desde el 23 hasta el 31.—Por los cofrades 
difuntos. 
Nervios de la raza 
POR EUGENIO NOEL 
Libro fuerte y sentido, de pensador y de 
poeta, que afirma la bril lante personalidad 
literaria del apóstol del antif lamenquismo. 
De venta en esta Administración.— Precio 
del ejemplar, 3.50 pesetas. 
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O p o s i c i o n e s 
Una vez más han demostrado su excelente 
preparación los alumnos de la Academia para 
ingreso en el Cuerpo de Correos establecida 
en el Colegio del Angel, aprobando el exa-
men previo, mediante bril lantes ejercicios, los 
tres jóvenes que en esta convocatoria lo han 
solicitado, Don Francisco j . Rojas Alvarez, 
don José Puche Aragüez y don Francisco 
León Pachón, 
Merecen elogios los señores profesores 
encargados de la preparación, y nosotros no 
los escatimamos, enviándoies nuestra más 
sincera enhorabuena. 
V i s i t a 
Hemos tenido el gusto de recibir en esta, 
redacción la de nuestro ilustrado y querido 
colaborador don Antomo Lora Duque-Here-
dia, que procedente de Sevilla ha venido á 
esta acompañado de su distinguida señora, 
con objeto de pasar varios días. 
F a l l e c i m i e n t o 
Un venerable ministro del Señor, que todos 
hemos visto cumplir su ministerio y practicar 
todas las virtudes hasta qiie materialmente no 
podía con el peso de su ancianidad, el presbí-
tero don Cristóbal Mart ín Rodríguez, falleció 
el día 17 del corriente, verificándose su entie-
rro en la tarde del 18 con un séquito dist in-
guido y numeroso. 
Fué una manifestación de respeto y estima-
ción al que fué en vida sacerdote ejemplar y 
edificante. 
Reciba la atribulada familia del finado la 
expresión de nuestro sincero pesar. 
EL CELOSO EXTRE 
MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA 
3 (CONTINUACIÓN) 
Hecha esta prevención, y recogido el buen 
extremeño en su casa, comenzó á gozar como 
pudo los frutos del matr imonio, los cuales á 
Leonora, como no tenia experiencia de otros, 
ni eran gustosos ni desabridos, y así pasaba 
el tiempo con su dueña, doncellas y esclavas; 
y ellas, por pasarle mejor, dieron en ser golo-
sas, y pocos días se pasaban sin hacer mil co-
sas, á quien la miel y-el azúcar hacen sabro-
sas. Sobrábales para esto en grande abun-
dancia lo que habían menester, y no menos 
sobraba en su amo la voluntad de dárselo, pa-
reciéndole que con ello las tenía entretenidas 
y ocupadas, sin tener lugar donde ponerse á 
pensar en su encerramiento. 
Leonora andaba á lo igual con sus criadas, 
y se entretenía en lo mismo que ellas, y aun 
dió, con su simplicidad, en hacer muñecas, y 
en otras niñerías que mostraban la llaneza de 
su condición y la terneza de sus años: todo lo 
cual era de grandísima satisfacción para el 
celoso marido, pareciéndole que había acerta-
do á escoger la vida mejor que se la supo 
imaginar, y por ninguna vía la industria ni la 
malicia humana podía perturbar su sosiego; y 
así sólo se desvelaba en traer regalos á su es-
posa y en acordarle le pidiese todos cuantos 
le viniesen al pensamiento, que de todos sería 
servida. 
Los días que iba á misa, que, como está di-
cho, era entre dos luces, venían sus padres, y 
en la iglesia hablaban á su hija delante de su 
marido, el cual les daba tantas dádivas, que 
aunque tenían lástima de su hija por la estre-
cheza en que vivía, la templaban con las mu-
chas dádivas que Carrizales, su liberal yerno, 
les daba. 
Levantábase de mañana y aguardaba á que 
el despensero viniese, á quien de la noche 
antes, por una cédula que ponían en el torno, 
le avisaban lo que había de traer otro día, y en 
viniendo el despensero, salía de casa Carriza-
les las más veces á pie, dejando cerradas las 
dos puertas, la de la calle y la de en medio, y 
entre las dos quedaba el negro. 
Ibase á sus negocios, que eran pocos, y con 
brevedad daba la vuelta, y, encerrándose, se 
entretenía en regalará su esposa y acariciará 
sus criadas, que todas le querían bien por ser. 
de condición llana y agradable, y sobre todo, 
por mostrarse tan liberal con todas. 
Desta manera pasaron un año de noviciado, 
y hicieron profesión en aquella vida, determi-
nándose de llevarla hasta el fin de las suyas; 
y así fuera, si el sagaz perturbador del género 
humano no lo estorbara, como ahora oiréis. 
, Dígame ahora el que se tuviere por más dis-
creto y recatado: ¿qué más prevenciones para 
su seguridad podía haber hecho el anciano 
Felipe, pues aun no consintió que dentro de 
su casa hubiese algún animal que fuese varón? 
• 
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B o d a 
En la parroquia de San Sebastián se verif i-
có el sábado 20 por la mañana el enlace de 
la bella señorita Pepita García Casaus con el 
sargento del Cuerpo de Seguridad don Anto-
nio Mol ina Caballero, siendo padrinos don 
Ramón García Betes y señora. 
Actuaron de testigos don José y don Anto-
nio Díaz García. 
Asistió distinguida concurrencia, mucha de 
la cual fué en carruajes á despedir á los no-
vios á la estación. 
Les deseamos toda clase de felicidades en 
su nuevo estado. 
C e s e 
Ha cesado en su cargo el agente ejecutivo 
de arbitrios de esta ciudad, don Miguel Tena 
y Bel luga. 
T o r o s 
El día l .0del próximo mes, festividad de la 
Ascensión del Señor y segundo día de feria en 
esta ciudad, se verificará en nuestro circo tau-
rino una gran corrida de seis hermosos novi-
llos toros de la renombrada ganadería de don 
Rafael Surga, vecino de Sevilla. 
Los afamados diestros «El Tello» y Calva-
che, con sus correspondientes cuadrillas, son 
los encargados de despachar á los cornúpe-
tos, que según nuestras noticias, son seis 
magníficos ejemplares escogidos, que han de 
llamar la atención por su gordura, «herramen-
tal» y bonita lámina. 
Los precios para esta corrida son 3 pesetas Q 
la sombra y 2 pesetas el sol. |=j 
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A los ratones della jamás los persiguió gato, 
ni en ella se oyó ladrido de perro, todos eran 
d.el género femenino: de día pensaba y de no-
che no dormía: él era la ronda y centinela de 
su casa y el Argos de lo que bien quería: ja-
más entró hombre de la puerta adentro del 
patio: con sus amigos negociaba en la calle: 
las figuras de los paños que sus salas y cua-
dros adornaban, todas eran hembras, flores y 
boscajes: toda su casa olía á honestidad, reco-
gimiento y recato, aun hasta en las consejas 
que, en las largas noches del invierno en la 
chimenea sus criadas contaban; por estar él 
presente, en ninguna ningún género de lasci-
via se descubría: la plata de las canas del vie-
jo, á los ojos de Leonora parecían cabellos de 
oro puro, porque el amor primero que las don-
cellas tienen se les imprime en el alma, como 
el sello en la cera: su demasiada guarda le pa-
recía advertido recato: pensaba y creía que lo 
que ella pasaba pasaban todas las recién ca-
sadas: no se desmandaban sus pensamientos 
á salir de las paredes de su casa, ni su volun-
tad deseaba otra cosa más de aquella que la 
de su marido quería; sólo los días que iba á 
misa veía las calles, y esto era tan de mañana, 
que, sí no era al volver de la iglesia, no había 
luz para mirallas: no se vio monasterio tan ce-
rrado, ni monjas más recogidas, ni manzanas 
de oro tan guardadas; y, con todo esto, no 
pudo en ninguna manera prevenir ni excusar 
de caer en lo que recelaba, á lo menas en 
pensar que había caído. 
Hay en Sevilla un género de gente ociosa y 
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holgazana, á quien comúnmente suelen llamar 
gente de barr io: estos son los hijos de vecino 
de cada collación y de ios más ricos della, 
gente baldía, atildada y. meliflua; de la cual, y 
de su traje y manera de vivir, de su condición 
y de las leyes que guardan entre sí, había mu-
cho'que decir, pero por buenos respetos se 
deja. 
Uno destos galanes, pues, que entre ellos es 
l lamado virote, mozo soltero (que á los recién 
casados llaman matones), acertó á mirar la 
casa del recatado Carrizales; y viéndola siem-
pre cerrada, le tomó gana de saber quién vivía 
dentro; y con tanto ahinco y curiosidad hizo 
la dil igencia, que de todo en todo vino á sa-
ber lo que deseaba: supo la condición del vie-
jo, la hermosura de su esposa, y el modo que 
tenía en guardarla: todo lo cual le encendió el 
deseo de ver si sería posible expugnar por 
fuerza ó por industria fortaleza tan guardada; 
y comunicándolo con dos virotes y un matón, 
sus amigos, acordaron que se pusiese por 
obra; que nunca, para tales obras, faltan con-
sejeros y ayudadores. 
Dif icultaban el modo que se tendría para in-
tentar tan dificultosa hazaña; y habiendo en-
trado en bureo muchas veces, convinieron en 
esto: que fingiendo Loaysa, que así se l lama-
ba el virote, que iba fuera de la ciudad por al-
gunos días, se quitase de los ojos de sus ami-
gos, como lo hizo; y hecho esto, se puso unos 
calzones de lienzo l impio, y camisa l impia, 
pero encuna se puso unos vestidos tan rotos y 
remendados, que ningún pobre en toda la ciu-
